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lt4ro?—Yo.—Y la palabra yo, que has pronunciado, ¿no es lo mis-
mo que si laubie-:as dicho: Antonio cogí el lihro?—Sí, señor. —Lue.
go, yo, que se pone en lugar de tu nombre, es un pronombre.
Antonio, coge el libro y pregunta á Iluis> que -quién lo ha cogido."
(Luis contestará: tú.)—La palabra - tú se pone en lugar de ,tu nom-
bre; tambien es, pues, pronombre. Así se les puede enseñar el de
la tercera persona y, aisladamente., sin clasificarlos por ahora , los
demostrativos, posesivos etc., toda vez que se :manda terminante

-mente por la ley que se siga á is Academia de la lengua. Ptínganse
ejemplos de -nombi:es, verbos y -pronombres patri que los distingan.

!El articulo se enseña diciendo., por :ejemplo., :al niño: —Ant.o-
ailo, :trae la gramática. Luis, trae el 'sombrero.. Los i traerán y se les
repetirá: ¿Por qué me traes la:gramática,tuyay,tú tu sombrero? ¿Os
he dicho yo qué gramático., ,ni qué sombrero me habiais'rle traer?
¿No podíais haberme braido a.bt.aa gramática y otro sombrero?—En-
tendimos que pedia V.. -estos objetos; responderán los niños. --Y
entendisteis bien. Las palabras el y la, que se :han juntado á los
sustantivas sombrero y.grarnática, os han determinado, tos:han -alado
ú ,eonocer lo que yo os podia; y á estas ;palabras el y -la que -deter-
minan, que, señalan los .objetos, se llaman artículos. Pónganse re-
petidos ejem pe.

Vamos á enseñar la idea del participio. Se dirá á un niño: Fran-
cisco, borra la cuenta que hay en el encerado. (Borrará.) ¿Qué has
hecho'—Borrar la cuenta. —Y borrar ¿qué palabra es?-Verho.-
IRien. (El 9aestro.estará suspenso un momento.) Francisco, te he
Bobo que boa -res la cuenta.—Ya está borrada. — Es verdad ; pe -
va esa palabra torrada, que acabas de decir, sale del verbo bur-
rar que digiste nrn-tes, y se llama .participio, porque á veces, aunque
derivada de verbo, es tambien un verdadero adictivo que espresa
ima cualidad. Veras.Mira el techo. ¿iie qué es?— De madera.—
Seria fácil saner si la madera del techo -es dIe pino . nogal, casta

-ño etc?---No, seíño:•z porque es madera pintada.—Pues bien: la pa-
labra pinladis es on participio, sale del verbo pintar ; pero espresa
tina cualidad, y hace. por consiguiente oficio de adjetivo , cuando

dues el tcnho es de rn:rdera pintada. Si yo dijera: hemos pinta-
da la madera, : i no ;eha cualidad la palabra pintado; -baria oficio
de verbo. e continúa -en este ejercicio.

Pea !a e e arse;+ dei adverbio •podemos valernos do los si-
g'a.i,entes to ^.h , dime..:4 nt.onio; se pregttnta.rá ;á :un niño: tus aini-
; as Luis y j r::u . ;s: o, -l:,ir3 csci;itu Ias •plaK,as? —Si, señor. — ¿Cómo
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vau' ;Cómo la ha escrito Luis?—Bien.—Y Francisco?—Mal.—Lue-
ro podemos decir que Luis ha escrito bien y que Francisco mal!
;Nn es verdad?—Si, señor.—Pues mira, las palabras bien y anal que
modifican al verbo escribir, se llaman adverbios.

Varíenseles cunvenientemente, de muchas maneras, leis ejem
-plos, para que se cercioren del oficio del ahverbio , adv- irtiéndnles

-le paso que, así como el adjetivo modifica al sustantivo, el adver-
bio modifica al verbo.

Para alar á conocer la preposicion, cójase el libro de un niño
llamado Pedro y pr,,l;úntesc á otro: ¿De quién es este libro?—De
Pedro.—Quieres decir que este libro es de Pedro?—Si, señor. —
Bien. Pues la palabra de que espresa la relacion que hay entre los
¡los sustantivos libro y Pedro, es una preposition. Antonio, si vi=
rtiese tu madre y me dijera: ((traigo la gramática para Antonio,.
tanibien existe aquí relacion entre la gramática y Antonio, me-
diante la preposicion  para. Escójan'e ejemplos para que adquieran
los niños una exacta idea de las preposiciones.

Para la enseñanza de las conjunciones, mándense sentar dos
niños a presencia de los demas, y (ligase á otro: ¿Cuántos niños hay
sentados?--Ros.—¿Quiénes son?,--Pedro y Manuel.—Lns dos nom-
bres que has citado de esos dos niños están enlazados por una ter-
cera palabra y, que se llama conjuncion. Luego la conjuncion en-
laza las palabras. Pongamos mas ejemplos para que ententlais:
Pablo y Tomás juegan; Andrés é Ignacio hablan. lime, Basilio,
qué palabra enlaza á los dos nombres Pablo y Tomás?—La conjun-
cion y.—Y á Andrés con Ignacio?—La conjuncion é. — Está bien;
clime ahora, qué es conjuncion? — Una palabra que enlaza á otras
palabras. — Pues ten entendido que tambien enlaza oraciones. Sa-
bes lo que son oraciones?— El Padre nuestro y el Ave Maria.....—
Esas son oraciones; pero oraciones religiosas; yo hablo de oracion
gramatical; esta espresa un pensamiento completo: Manuel escribe
la plana. Antonio ajusta la cuenta de sumar, es otra. En la primera
oracion hay cuatro palabras, signos de otras tantas ideas; en la se-
gunda hay seis palabras; pero como en la primera y en la segun-
da estas palabras están combinadas, colocadas de manera que es-
presan un pensamiento completo, resulta que hay dos oraciones.
Dime ahora, Basilio, ¿qué es oracion?—La combination de palabras
que expresen un pensamiento completo. —^11ay oracion en estas pa-
labras: plana. Manuel escribe la?—No, señor.—¿Por qué?— Porque
un están bien combinadas ; no ¿'spresan un pensamie^ato completo.
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---Pues ti'eamcs ahora en este ejemplo cómo la conjuncion enlaza
las oraciones : Manuel escribe la plana y Antonio ajusta la cuenta
de sumar. Estas son las (los oraciones que antes clijiinns, enlazadas
ahora por la conjuncion y. Pongamos otro ejemplo: ]lilario juega,
pero Felipe estudia. Aquí, como observareis, hay dos oraciones en-
lazadas por la ctin;un,•iu►u pero. Seguin eso, Basilio, qué diremos ya
que es conjuiicion?—IJua palabra que eulaza las palabras y las ora

-ciones unas con otras. Pónganse repelidos y variados ejemplos.
Es sumamente t^ieil el dar á los niños idea de la interjeccion.

Veamos cómo. El Maestro (]irá á los niños: Cuando se pone it vues-
tra vista urja cosa muy bonita, por ejemplo, un libro con cantos
dorados, esclamnareis involuntariamente: ¡oh! Esta escla scion es-
presa la impresion que vuestra alma ha sentido por lo que habeis
visto. Cuando ots una música, vuestra altea impresionada por lo
que oye, esclatna: ¡ah! Si quereis recordar el nombre dc un obje-
to, y la memoria "os es rebelde por un rato, al cabo del cual esela-
mais naturalmente: ya... . Si un niño tuviera la crueldad de pun-
zar it otro con un alfiler, el que sufriera la impresion esclama-
ria: ¡ay!. Pues bien, esas palabras ¡oh! ¡ah! ya... ¡ay! son interjec-
ciones; porque son esclamaciones con que espresamos la impresion
que produce en nuestro ¡mimo lo que vemos, olmos, recordamos ó
-tentirnos. Luego la interjection es...

Se les pueden presentar variados casos que den un pleno cono
-cimiento de las interjecciones, y aun causarles en el acto tales im-

presiones, de modo que ellos • naturalmente prorumpan en tales
esclarrmaci.ones.

Comprendidas bien por el método espuesto todas las clases de
palabras, se les pueden poner varios ejemplos de análisis como el
que sine, donde haya palabras de todas cLises. Los niños irán ma-
infestando it qué clase corresponde cada una.

«El niño y la niña escribieron Lien las planas que me han pre-
sentado. ¡Oh! la (!e Luisa era sobresaliente.»

Cimentados bien en esto volverán al principio it tomar mayores
nociones (le cada una (le las clases de palabras por medio (le clasi-
ficaciones lbuestas cn carteles ó en el encerado. El método que de-
be seguirse será como el (le los anteriores ejercicios, con las dilé-
rencias consig u iente.s, por lo que creemos innecesario continuarlos.

Luego que estén los niños bien instruidos en la analogía , (le
manera que, con repetidos ejercicios rte análisis, conozcan donde
quiera las parLés de la oration, y espliquen sus propiedades y acci -
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¿lentes, se pasará al estudio de la siiltáxi^, empezando• por llar á
.conocer las partes esenciales dc  oraciou,. para venir a paran - 0th
lo que se ejitiendo por sintáxis regular y figurada , concordancia..
régimen y construccion, y las dilererltes figuras de que nos gale
¡nos- paila dan at discurso:mas gracia y energía. etc. etc., todo bajo
nu plan. sencillo á la par filio ingenioso Y metódico, en términos que
{ter ni¡los puedan llegar á hacer el análisis rle•un periodo con desen , .
voltura y l)erfeccIoI,

Los ejemplos que para carta uno. de- los. puntos de. esta enseiian
ul deban pre entórseles, serán escogi41os- con sumo. cuidado,.con
al 1111 (lo quo no solamente los instruyan. eta giarnática sino tambien
en ciertas nociones morales y de instruction, desarrollando losser,^
timioutos- convenientemente y las variarlas operaciones de nuestra
alma.

Método.igual puedo seguirse para la enseñanza do • la hrosodia,.
enseilanrlo,lo quo es articulation, voz, torio y duration,. y la di^ir
sion de- las.palabras en agudas., regulares y esdrújulas..

Con reahecto á: la ortografía• dnhenlos decir que las reglas teú-
r icas son (le. dificil cunmprcplsion, si la práctica no las acompaña pon
ejercicios .lo dictado, por- cuyo, medio se llegue á comprender el
verdadero olicio.y uso de las• letras, y el empleo de los signos do.
puntuacion.

En fin, hágase-copiar mucho á: los niños por ' buenos modelos;
glue estos sirvan tambien para la lectura, haciéndoles conocer sus,
bellezas y giros; y el niño, con esto , y con las nociones gramati..
cales que adquiera, segun el método que henos espuesto en ligó ,

ras indicaciones, llegará á poseer can alguna perí'eccion. el lengua
-je materno.

l41YSE.ÑA"..Ak DE LA , A1t1TMET1C ,

Este ramo de• la enseñanza enrpieza desde los praneros arios
del niño, porque desde' entonces el espíritu siente la necesidad do
concebir la' unidad y pluralidad en todo. Al ocuparse el entendi-
miento do• la ' contemplacion de • los objetos de donde nace el n.ú-
mero, se ilustra á. la par el espiritu , naturalmente , acerca de las
primeras y reas fáciles abstracciones, adquiriendo cierte) desarrollo
intelectual, ademas de la ventaj a mato-rial• que reporta el cálculo
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á los esos coinunes ele la •vida. Y como los ejemplos que el Maestro
cite al resolver esta ó aquella operation deben ser tomados de
asuntos domésticos , económicos y morales, resulta urn doble fin
moral, que se tendr.+ muy en cuenta para iniciar al niño en todas
las direcciones prácticas de la vida coman, en los cálculos (le
los negocios y en los tristes resultados ile la piala direction de
estos negocios, tle►nostr►intlote con ejemplos prácticos las conse-
cuencias del vicio despilfarrador, y los bellos resultados que se ob-
tienen por uua economia bien entendida. \' camas ahora el método
que debe seguirse en la enseñanza de este ramo.

No consiste el contar en aprender una serie determinada (le
nombres de números, sino en la comhrension de varias contempla

-ciones en una suma, agregando siempre t lo existente un nuevo
elemento; por esta razon, los primeros procedimientos deben ser
iatuitivos por representaciones (le objetos reales, dos al principio
y solo diez ó doce consecutivamente, para no hacer por lo (le al►o-
ra muy complicada la contemplation; y para que de esta nazca la
representation, es menester variar los objetos cuyo número se tia
de hallar, para que la int.uicion cualitativa no se ligue mucho It la
cuantitativa, que tanto y tan variadamente in►hresiona It los sentidos.

Nada por ahora de la formation de los nínueros; atengámonos
solo á la ntnneracion hablada enseñando á contar hasta diez ó doce
por medio de lineas, puntos, piedrecitas, trozos  tie papel, cuadros
de madera, y mejor todavía por el tablero-contador, con el auxi-
lio del cual se ejercita la suma gradual ►1e i + 1=2, 2+1=5,
5±1 =11 etc. Desl►ues de comprendido esto se pasa á la agrega

-eion arbitraria de 5+2=J, 4+3-7, 5±4=9 etc.
Aprendida así la suma se pasa It la resta por un órden inverso,

separando de un grupo tie objetos uno, (los, tres de ellos sucesi-
vamente, y luego arbitrariamente.

Ya puede enseñarse al niño íl contar hasta 50, cantidad fücil
todavía ele representar por rayas, plintos  etc.; ((Ile contar alas, su►

-t►eraria la necesidad de conteml)lacion. Entonces la suma se hará
or grupos de 5 It 5, (le 10 It 10, y se contará tina cantidad deter-

minada (le una suma mayor.
Este procedimiento se sigue hasta que el niño llegue It cotn-

pt•entler la generation del número 100, por cuyo medio llega It
comprender la de 1.000 y 10.000, toda vez que no ¡lay una dife-
rencia esencial cutre las contemplaciones de 10 , 100 , 4.000,
10.000 etc.
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En este estallo y a pueden los niños ejecutar varios cálculos de

suma, resta, multiplicacion y aun sencilla division icor tnedio dlel
tablero -contador, y luego empezar á conocer y formar los números
y la esplicacion del sistema decunal; siCtii[)rc enn el lablero á lo
vista, estampando en el encerado los resultados de las conlompla-
ciones, por cuyo medio conoce el niño que el tino representa la
unidad, una bola; el 2, el astro utlo de 11-4; el o, el a g rega do ele
1+1+1 ó (le 2+1, y así sucesivamente, distinguiendo Iti unidatl
ele la decena, y esta do la centena, y llegando por sencillas espli -
cociones al caiIodinhionLo  del valor rolativo de las nueve cifras sig-
niQcalivas y al empleo de la insignilicativa, Comprendido esto se
ejercita el niño en la lectura (le uua, dos y tres cifras, comhinan-
tip las siánilcativas can la insignilicativa. Leyendo el niño va tres
cifras, fácil es enseñarle á leer cuatro, cinco y irlas, por cuya rajen
no continuaremos en este Asunto.

Algunos recomiendan para la lectura de cantidacjes )os siguien7
tes ejercicios (le análisis; pert) nosotros opinair os que pueden'spr-
vir solamente pata nulos Iue sepan leery escribir. La áeneralitlat^
ríe los niños cuando llegan ít leer y escribir cantidpdes no se hallan
en aquel caso. Escribnse la cantidad 59.487 en el encerarlo; y para
leerla, analícese en lA forma siguiente deseomoponiépclóla en unj-
dales:

7
80

400
2.000

30.000
Póngase luego á la derecha ele cada un- ele Iá5 cent t1a les ari

leriores su valor, y resultará;
7 siete

80 ochenta
400 cuatrocientos_

2.000 dos roil
. 50.000 treinta mil.

Inviértase el ejemplo:
0.000 treinta mil
2.000 dos mil

400 cuatrocientos_
80 ochenta
7 siete.
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Tildense las palabras supériluas y léase el ejemplo.
Luego que los niños sepan leer las cantidades, las escríbirán,

en cuyo trabajo no debe descuidarse el Muestro, pues tenemos un
convencimiento práctico de que no todo el rluc sabe leer aun la
mas dificil cantidad sabe escribirla, si se le dicta,. si antes no ha
aprendido metódicamente á hacerlo. Así que vemos niños ; y mn-
chos hombres, que por falta ele estos ejercicios tropiezan a cada
paso, y en el planteo de una cantidad titubean, y si la escriben es
con -embarazo, teniendo no pocas veces que enmendar.

Haga el Maestro comprender al niño que para los cálenlos de
la vida basta saber escribir doce números, de los que se pueden
formar cuatro clases y doce órdenes: 1.a clase: unidad, decena y
centena simples; 2.a clase: unidad, decena y centena de mil; S.'
clase: unidad, decena y centena (le millon; 4•' clase: unidad , de-
cena y centena ele mil (le millon.

Ya, con esto y con repetidas explicaciones y ejemplos, llega á
conocer el niño que la cantidad enunciada que carezca ele algunos
órdenes en el lugar ele estos, sean uno, dos, tres.ó mas, deben co-
locarse ceros; y para que lo comprendan, Bórrense los ceros, y ha-
ciendo leer nuevamente la cantidad, se hallará que no es Igual al
enunciado, por haber variado las clases. Si en los problemas que
tenga que resolver el niño, no se le dan planteadas las operacio-
nes, haciendo que él las plantee, se afianzará mucho en la escritu-
ra de cantidades.

Teniendo ya el niño una idea exacta die la numeracion, con-
viene enseñarle los signos de la aritmética; y cono ya sabe el fun►-
ilamento de las cuatro operaciones por medio  del tallero - contador,
puede el Maestro enseñarle por números, valiéndose al principio
de ejemplos sencillos analizados convenientemente para su coin-
l^rension, y despues p niéndoselo:, algun tanto mas complicados. -

Enterado el niño de las operaciones de los enteros, la ense-
ñanza gel sistema decimal es muy sencilla; - y en cuanto al sistema
métrico debemos manifestar que el niño debe enterarse deterini-
nadameote de las gradaciones que se siguen en cada nomenclatu-
ra, resolviendo en cala una las cuatro operaciones, sin hacer las
reducciones ele uno á otro sistema. Este trabajo déjese si se quiere.
para complemento de la aritmética. Tambien recomendamos que
al enseñar al niño la unidad fundamental de dicho sistema, el de
las principales ó científicas de las diferentes medidas que compren -
de, el de sus múltiplos y divisores, no se le mortifir1ue, ni confun-
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da hablándole del origen (le estos nombres, Si son simples ó com,
puestos etc. etc. Guíu•dcnse estas esplicaciones para los niños mas
adelantados, y solo cuando se ocupen del análisis gramatical.

La enseñanza de los quebrados comunes, clue viene despues,
dele empezar con el auxilio de varios cilindros subdivididos en nit
tallero.contador, pues así conoce el niño fácilmente lo que es me-
dio, tercio etc., numerador y denominador, y Ilo ,i á cierto grado
i.le abstraccion y ciencia que permite al Maestro entrar en esplica-
ciones upas. complicadas. Por la conteml►Iacion de las fracciones,
cuyo numerador es uno, se faci:ita mucho la comprension de las
dem as.

Despues quo los niños hayan aprendido á leer y escribir los
quebrados, se los dará ó conocer las propiedades de estos, y como
consecuencia su reduction á un comun denominador y si.nplili-
cacion.

Habiendo llegado ya el niño á la altura de estos conocimientos
aritméticos, poco trabajo costará hacerle comprender las ol►eracic-
nes de los quebrados, mineros denominados , razones y proporcio-
nes etc.

Al germinar nuestras indicaciones rolativas á la enseñanza de la
aritmética, advertiremos que  antes de pasar de los enteros á los
decimales, de estos á los quebrados comunes etc. , }• antes de pasar
de la suma á la resta, de esta á la mlrltiplicacion etc. deben hacerse
infinitas aplicaciones á los usos comunes de la vida ; y acostumbrar a
los niños al cálculo con ejemplos clue resuelvan de memoria y com-
prueben luego en el encerado. Tambien es muy conveniente, lue-
go que el niño esté bien instruido en todas las operaciones de la
aritmética, que se le presenten problemas complicados, en los que
deban practicarse diversidad +le operaciones, toda vez que Lar bien
cP pr,esenlan así otrlirrariamente muchos casos.

JE\SE)ANZA DEL ÁLGEEBA.

Preciso es que los alumnos estén bien instruidos en la arrimé-
üca para empezar el estudio del álgebra, ese estudio tan necesario
para los que han de emprender carreras cientiliicas que requieren
elevados eongeimientos de las ciencias matemáticas; Por cuya ra-
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